
l A  I L U S T K A a O N

MODERNA

C u a d ro s  ds l M useo:

M O Y A .— P a s a je  d e  la  H is to r ia  de Jo sep h

y . * } .

M A D R I D
Administración: CUESTA DE SANTO DOMINGO, 18

PRECIO DE SUSCRIPCION:

EDICION LUJO: Seis meses, 7 pesetas Un arto, 12 pesetas 
EDICION CORRIENTE: Número suelto, 60 céntimos (venta callejera)
Se admiten suscripciones en las principales librerías de España

y América
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Excmo. Sr, General 
Conde de Jordana

T J O N R A M O S  hoy la prim era página de 
T . a  I l u s t r a c i ó n  con el retrato del ilus­

tre general D . Franciseo Góm ez Jo rdan a  y 
Sonsa, conde de Jo rdan a , director gencríil de 
A íarruecos y  Colonias, quien por su talento, 
laboriosidad, cojisfancia, valor  3' lealtad ha con­
seguido alcanzar, siendo aun jo i'cn , el alto 
puesto que ocupa, sirviendo así a su Patria.

Aducho pudiéram os decir acerca de la labor 
realizada por el ilustre general como vocal del 
D irectorio  y su actuación como presidente de 
la C onferencia  F lispano-francesa, y  actualmente 
al fren te  de la D irección de A íarruecos  y Co­
lonias, pero conocem os la excesiva modestia 
d el conde de Jo rdan a . otra de las virtudes que 
le adornan, y  sólo decim os que es hom bre de 
gran inteligencia  3’ un trabajador tan fo rm i­
dable que sólo descansa su espíritu cuando tra­
baja  y  que el pat.iotism o  3’ la lealtad son el 
lema de todos sus actos.

C R O N I C A
P L A Y A S  D E  M O D A

La  hcjira  veraniega se halla actualmente en 
todo su apogeo, y  allá, lo mismo a orillas 

del M editerráneo que dcl Cantálmico, los que 
han podido i>erniitirse el lujo de abandonar las 
poblaciones del interior para d isfru tar de la 
vista del m ar. no se han contentado con ésto, 
sino que apenas han llegado se han zambullido 
de cabeza en el líquido elemento.

L a s  playas preferidas, las de moda, porque 
también la hidroterapia tiene sus modas, son, 
en E sp a ñ a : Santander, San Sebastián, T.a Co- 
ruña y  G ijó n ; T rouville , Arcachon y  Biarritz, 
en Francia, y  F igu eira  da Foz, en Portugal.

Santander es, por decirlo así, la  playa aris­
tocrática. E n  la amplia playa del Sardinero, 
donde la caseta del baño de la fam ilia R eal se 
eleva como caprichoso kiosco, la hora de echar­
se al agua es una exhiliición de lu jo  y elegan­
cia, aparte de otras exhibiciones no menos im­
portantes.

L o s  niños juegan en la arena, y  los ange­
litos, con sus palitas de hojadelata y  sus cu­
bitos de latón, gozan de lo lindo llenando de 
agua y  tierra a algunos presentes.

La.s niñas, unas cogen conchas, otras can- 
grejitos y algunas iin novio jX)r los cabellos.

P o r las noclies. al C asino ; en la terraza se 
goza de la brisa y  se oye música admirable.

A  veces h ay bailes, grandes conciertos y

funciones teatrales, y  en ocasiones se ve uno 
precisado a dar propinas extraordinarias, que 
i a y ! quién la pillara en M adrid en el mes 
de enero.

E ste  año, como todos, por supuesto, no han 
faltado tampoco algunas que otras AJcnegildas 
d isfradas de señora, con som.brero y guantes, 
de esas a  quienes su protector les suele decir 
todos los d 'as antes de sacarlas a paseo:

— M ira, Canuta, que aquí te llamas F i f í ,  y 
que no ha! le s ; tu eres austríaca y no sabes 
español ¿sabes?

E n  G ijón y  la Coruña, playas no menos en­
cantadoras que las del Sardinero y la  Concha, 
reciben taml)ién durante el verano la visita de

cuál es la comida de m oda? Pues, las ostras. 
Que por lo mismo que allí hay criaderos de 
ellas, están por las nubes.

O curre lo que con la fresa  en A ran jn ez. 
H ay  veces que le coliran a uno 500 pesetas 
por un kilo y  sin la menor excusa.

L a s  playas portuguesas, m ás modestita.s y 
sencillas, y  por esto también muy agradables, 
se han “ tornado”  este año peligrosas. N o  por 
ellas en sí, sino por el regreso.

H ay  quien no sabe todavía si después de v e­
ranear en F igueira, tendrá que invernar en las 
afueras de Orense, y  quien se pasa el día ca­
vilando si se meterá en el m ar o en un frasco 
de alcohol.

E n  todas estas playas la gente de posibles 
]>asa lo m ejor del veran o ; pero muchos tam­
bién los imposiI)les.

Muchos de los que se refrescan en esas pla­
yas ¡ están fre sco s !

P e d r o  G. S o r i a n o

l í X C M O .  S R .  [). S A T U R N I N O  l i CHIC NIQUIC 

O o b e i n a H o r  c iv i l  d e  C u en c a

infinidad de viajeros ansiosos de refrescarse 
acúatica y  atmosféricamente.

E stas ])layas, a pesar de ser tamliién de m o­
da, resultan, a decir verdad, menos molestas, 
porque en ellas algunas ridiculeces sociales de 
esas que constituyen lo que se llama el trato 
de alta sociedad, no se usan con la asiduidad 

que en Trouville  o en San Sebastián.
Trouville, ]>or ejem plo, el tra je  de baño 

¿cuál creerán ustedes que es? Pues, el frac.
Y  en Arcachón ¿ A  que no saben ustedes

V A Y A  U N A  L U C H A

Llegó el casero con los recibos, 
acompañado de su bull-dog, 
hermoso perro que viendo al gato, 
soltó las riendas de su furor.

!\lientras presenta los documentos 
el propietario, quiere M ilord 
arm ar cam orra con el minino 
y emprende activa persecución.

Luego el morrongo, viendo del perro 
las amenazas, huyó veloz, 
interrumpiendo con sus carreras 
la interesante conversación.

Salta el minino, y el ])?rro ladra, 
siemjíre del gato corriendo en pos, 
y  al fin el amo del can; furioso, 
los amenaza con el liastón.

T iran  la mesa, quiebran los platos, 
se sube el gato sobre el reloj, 
y  en tal tilierio rompe la lám para 
y  el v iejo  corre trás de los dos.

Busca el minino seguro asilo, 
donde no llegue la luz del so!, 
tropieza el viejo  con una silla 
y  en la re friega  pierde el faldón.

Sigue la zambra, sigue la gresca, 
gritos, ladridos, quejas, h orror; 
en las narices de la inquilina 
loco el casero rompe el liastón.

Roto, maltrecho, desesperado 
se enreda a palos contra los dos 
y  hay más desastres en esta lucha 
que en la batalla de W arterloó.

F a u s t o  T a r a c e n a

C U E N C A . — U n a  v ista i nteresante ( t y i í N C A .— U n  rincón de U  Catedríil C U E N C A  Atrio de los D escalzos
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T orreón  del H om en aje

S anto T o m á s.— Sepulcro doj Infante D . Juan

C atedral.— A lta r  de los R e y e s
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a v i l a !

P u erta  de la  C atedral

P órtico  de San  V icen te

V is ta  parcial de la  m u ralla  rom an a

Sillería  del coro del M on asterio  de S a n to  T o m á s
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Avila, personificación del españolísimo siglo XV

% iít.

V m J A
f 4 ii

A ca b a  de d ec ir el p ro feso r d e  D erech o de la  F acu ltad  de M é ­
jico , S r .  Góm ez M artín , que los m ejicanos creen  que E sp a ñ a  sólo 
v iv ió  en el s ig lo  X V I  y  suponen que su labor term inó entonces y  
que en aquella fech a  h ay  que buscar su lección y  su obra. C o in cid i­
m os con esta opinión. Y  circunscribiéndonos a  A v ila , que acaso 
m ejo r que n inguna o tra  población española personificó aquella E s ­
paña, m ás nos afirm am os en ello.

“ A v i la  es el s ig lo  X V I ” , ha dicho A zorín . E n  el sig lo  X V I  
presenta A v ila  al argen tin o  L a rre ta  con su n ovela  L a  G lo ria  de 
D o n  R a m iro . L a  ciudad h istó rica  y  legen daria , “ toda una época 
m u d a” , al decir d e doña B lan ca  d e  los R ío s , con el aspecto m e­
d ieva l que le dan sus m urallas, tuvo en el s ig lo  X V I  su m áxim o 
relieve  dentro de la v id a  nacional española. H a b ía  culm inado en 
los siglos med'-os, contribuyendd a  la  obra de la  R econquista con 
una pleyade de gu erreros que enaltecen la  H isto r ia  patria.

S u  ábside d e la C ated ral, el ch n o rro , al decir del cron ista  de 
los R e y e s  C ató licos G onzalo de A y o ra , el m ás fu erte  balu arte  de 
C a stilla  s irv ió  de am paro y  d efen sa  de A lfo n so  V I I ,  A lfo n so  V I I I  
y  A lfo n so  I X ,  que. con razón  se la  llam a a  A v ila , d e reyes A l ­
fonsos, m adre. Y  v ió  n acer en 14 12 . en su territo rio , a  la que ju ­
rad a en él princesa, fu e ra  m ás tarde la  excelsa  R ein a C ató lica, que 
contribuyó poderosam ente a  coronar la  g igan tesca  em presa de la  
restauración  m ateria! y  esp iritual de E sp añ a  y  a  d ila ta r  sus fro n ­
teras del otro lado de los m ares.

S e  escrib ió  con esto el p ró logo  de la  G aya , p ág in a del siglo 
X V I ,  del s 'g lo  de E sp añ a, exa ltac ió n  de literatos brillantes, entre 
los que A v ila  contó con S an ta  T e re sa  de Je sú s , E l  T o stad o, San 
Ju a n  de la C ru z, G il G onzález D á v ila ;  de gu erreros, en los que vió  
A v ila , entre to d o s los célebres D á v ila s  al R a y o  de la  G u e r r a ;  de 
polít’cos, de los que salieron  de A v ila . P ed ro  de L a g a sca , B la sc o  
N t'ñ ez  V e la , D ieg o  de E sp in o sa ; de m úsicos, T o m ás  L u is  de V ic ­
toria  nació en A v i la ;  de los nom bres, en fin, que m ás prestig iaron  
la E sp añ a  del sig lo  X V I .

E n  este s ig lo  se evidencia la  im portancia de la  ciudad en los 
destinos de la nación  si la  vem os el lazo de unión de las com uni­
dades de C astilla , Y  m adre de R e y e s  A lfo n so s  que, por serlo cuan­
do eran niños, fo rta lec ió  sus reinados con la  fo rta le z a  de sus m u­
r o s ; tam bién tuvo en el sig lo  X V I  a l R e y  F e lip e  I I  p ara  fo rta lecer

k&í; VgA

su  n atu ra leza m edrada, con el tónico de sus a ire s  puros, con su 
c lim a de a ltu ra  y  sobrealim entación que hacen de A v ila  una ciudad 
sanatorio , y  por la  benignidad de su  tem peratura, u n a  ciudad v e ­
ran ieg a de prim er orden.

P red ilecta  fu é  en este aspecto d e los R eyes Isab e l y  Fern an d o , 
que construyeron  su  m orada estiva l en el grandioso m on asté 'io  de 
San to  T o m ás, ad m irado por las riquezas artística s que encierra.

E l  M unicip io d e A v ila , m odelo de los m ás e jem p lares constituidos 
en la E d a d  M ed ia  com o “ h o gar del pueb lo” , según  C aste lar, como 
“ U n iversid ad  d e  la  c iu d ad an ía” , en expresió n  d e  V ázqu ez de M e ­
lla. rea lizó  en el s ig lo  X V I  una obra cumbre. L a  urbanización  y  el 
ornato se v ieron  realzados con im portantísim as m e jo r a s : esplén­
didas edificaciones, alineación  y  em pedrado de calles, a lc an tarilla ­
do, abastecim iento de a g u a s ...

L o s  destellos de este g ra n  esplendor se fu eron  desvaneciendo en 
los sig lo»  posteriores. P e ro  en el actual, con el vestig io  ga yo  del 
X V I ,  se incorpora A v ila  a  las ciudades que anhelan en grandecerse 
y  destacarse. C o n serva com o un inapreciable re licario  de p ied ra  la
ingente m ole de su  m uralla . D en tro  y  cabe de ella, laá  jo y a s  de
aquel pasado fastuoso— palacios y  casas fu ertes, ig lesias y  con­
ventos, de los que resaltan  los de S a n  P ed ro  y  S an  V icen te , ro ­
m án icos; S a n ta  T e resa , donde nació la  ex im ia  P atro n a , y  G racia , 
la E n carnación , las M ad re s , arom ados con el recuerdo de su  vida 
preclara.

Com o en aquel sig lo  de activ idad , su M unicip io  ha e jecu tado 
excelentes obras. E n tre  otras, la dotación  p arc ia l d e agu as, que 
se com pletará en breve con la total, conseguida m ediante un m ag- 
n 'fico  em balse actualm ente term inándose d e c o n stru ir ; pavim enta­
ción de la calle  de Z en d rera  y  p laza de la C a te d ra l; em belleci­
m iento de la p laza  de S an ta  T e re sa  con el derribo de una casa
que tapaba los m uros interm edios entre la  to rre  del H o m en aje  y  
la puerta m ilitar del A lcá z ar.

P'n esta últim a le ha prestado sn va lio sa  ayu d a  la  D iputación, 
organ ism o h o y  en situación  próspera, que rea liza  una labor p lau­
sible en beneficio d e la  p rovincia y , com o el A yu ntam iento  de la 
capital, ponen el nom bre de A v ila  en un relevante lu g a r  de honor.

J .  M a y o r a l  F e r n á n d e z
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S R , G O M E Z  M E N A , por M oreno Carbonero

B e n e d i t o ,  M oreno C arbonero y  O rtiz  E ch ag ü e  
abrieron  casi a  un tiem po las puertas de sus 

respectivos estudios, y  en su am biente d e  recogida 
intim idad, a llí en donde fuero n  creadas con am or e 

ilusión  siem pre joven , pudim os contem plar a  todo 

nuestro  sabor sus ob ras que en m uchos m om entos ya 

m ás que adm irables nos parecieron  superadm irables. 

E n  verdad, no pudo ten er la tem porada un final ni 

un principio de m ayor b rillantez . Z u lo a ga  la  comenzó 

inaugurando el reg io  palacio  de B e lla s  A r t e s ;  ponen 

fin a  e lla  tres artistas, tres firm as a cual d e  m ás re­

nom bre y  fam a tanta.

D el in.signe pintor levantino se hizo y a  el elogio 

justam ente m erecido en estas colum nas, quédam e, 

pues, a  mí al encargarm e de esta sección, p a ra  la  que 

he sido am ablem ente in vitad a por el d irecto r de esta 

am ena rev ista  que nace a  la  vida con ard o ro so s de­

seos de tr iu n fa r, el com enzar mi g ra ta  y  am ada tarea 

en estas páginas ocupándom e de la  labor d e  los dos 

restantes, un decano, y , al decir, de un doncel porque 

realm ente ¿qué és la buena pintura así com o todo el 

a rte  m oderno más que eso ?

N u estros pintores, como todo artista  del d ía . quie­

ren ser independientes, rabiosam ente independientes, y  

se huye del clasicism o ta l que el adolescente rehuye 

los consejos del padre y  de los v ie jo s  am igos a l em ­

pezar a  hom brear, en su a fá n  de libertar, p ero ... el 

tiem po pasa, con él las vehem encias y  alocados ím pe­

tus, la  serenidad lle g a  poco a  poco, entonces es el 

m om ento de hacer la  obra, su obra soñada, y  el ado­

lescente. que ya es un anim oso doncel, le jo s  de des­

o ír  la voz del padre presta 

atención a  élla , el hálito  de su 

esp íritu  le anim a, conduce al 

joven  que lo renueva y  conti­

núa m odificando su fo rm a  e x ­
terio r. A  m í modo de ver, éste 

es el esp íritu  del buen arte  de 

h o y ; p o r  ello a l  h ab lar de 

estos dos artistas, el uno com ­
pletam ente clásico  y  el otro  

m uy m oderno, m uy buen m o­

derno, les llam o doncel y  d e­
cano.

D em os p referen cia  a  este a r ­
tista  p a ra  quien hace m ucho 

tiem po llegó  el anhelado ser, 

que no en balde su cabeza se 

tornó blanca en el am ado ofi­
cio del color.

E l  au tor de “ N u n ca más 

se rv ir  a  señor que se m e pue­

d a m o r ir ”  y  m ás tarde de “ L a  

fundación de Buenos A ir e s ” , 

que el pasado año adm iram os 

en el Sa ló n  del M useo' M o ­

derno, pertenece a  esa época, no dem asiado le jan a, en 

la  que nuestra pintura sentía predilección por los asun­

tos de h istoria. C o nservad or de sus ideas y  gustos, 

im pertérrito  en m edio de la  actual baraúnda, el arte 

de este veterano m aestro a l momento presente, cuan­

do llana y  sencillam ente nos abre su estudio con so­
briedad decorado, si bien nos o frece  a  nuestra con­

tem plación unos retratos tan adm irables de ejecución 
com o los del .señor de Góm ez M ena y  el de su esposa, 

que por cierto  éste nos aporta el recuerdo de alguno 
d e M a d ra z o ; el del señ or H e rrero , M arqués de la 

T o rre c illa , y  aquel de una g ra n  brillantez de color 

del M arqués de E n c in a re s , no la rd a  en m an ifestár­

senos apegado a su época. E n  un caballete algo  reti­

rado, apartado de aquellos del día, por los que también 

lle g a rá  a p asar una época, vem os un boceto. E m p ie­

za a  tom ar fo rm a y  color uno de tantos p asa jes  inte­

resantes de nuestra h is to r ia ; “ L a  conquista de M á ­
la g a ” , lienzo en el que la  idea es flor que com ienza a 

ab rirse  ahora, será, tal vez pronto, la  nueva y  segu­

ram ente herm osa ob ra de este m aestro que sin des­

deñar ni mucho despreciar las actuales tendencias, 

conserva en sus creaciones el esp íritu  de un pasado 

pictórico que gustaba de la fastuosidad  polícrom a, de 
la  em oción de las páginas h istóricas, dando fo rm a y  

expresió n  a los hechos de un le jan o ayer, por el que 

enam orados de él vagaban .

M oreno C arbonero, a  pesar de la  inclinación de su 

arte, no es en criterio  nada re tró g ra d o ; com prende la

S R A .  D E  G O M E Z  M K N .A , por M oreno Carbonero

inquietud actual y  sin intransigencias acoge las m oder­

nas tendencias razonables p ara  g p ia r  hacia ellas a  sus 

d isc íp u lo s ; pero, com o es lógico , su y id a  in terior no

E L  -M A R Q U E S  D E  L A  T O R R E C I L !- .^ , por M oreno C aíbon aro

pertenece a! momento, y  sólo  en su  estudio, abstraíd o  

ante el lienzo, su esp íritu  cam ina gozoso hacia otros 

tiem po s; v iv e  su época. A s í  en sus ob ras tal que “ L a  

conquista de M á la g a ” , aún nacida en pleno fu ro r  de 

con troversias, de teorías e ideas, resu ltará, cuando sur­

ja  a  m odo de un eco g ra ve , a lgo  le jan o  que lleg a  a 

nosotros entre las estridencias del presente.
M uchos m odernos, o m ejo r dicho m odernistas, al 

ap arecer esta ob ra concebida con verd a d ero  am or y  

d esp rovista  de toda preocupación, menos transigentes 

que el m aestro, quizás hasta irrespetuosos, la saluda­

rán  con un gesto de a ltivo  desden o en furecid os se 

vo lverán  locos llam ándola anticuada, o lvidándose que 

quien la hizo tiene y a  com pletam ente blanca la ca­

beza.

E s  indiscutible que el cuadro de h isto ria  no es en 

rea lid ad  de ahora, no puede ser asunto que p rive  al 

artista  del d ía porque esté a rrastrad o  por el torbe­

llino de unas u otras tendencias, tiene el esp íritu  de­

m asiado disipado p ara  poder reconcentrarse y  estu­

diar, no solam ente tal o cual pasaje  h istórico , sino 

aun una com posición a lg o  tran scen d en tal; se cam ina 

hasta el desquiciam iento en busca de la  o r ig in a lid a d ; 

el a fá n  evolucionista tiene invadido el cerebro y  anu­

lado el sentim iento ¿C óm o , pues, entre los del d ía  

puede surgm  el cuadro de h isto ria?  E l  am biente ac­

tual se presta poco p ara  m editaciones, adem ás hu­

yendo com o se huye del clasicism o no pueden ha­

cerse obras de esta índole. E stas  sem illas germ inan 

y a  sólo entre esos a rtistas veteranos cuyo arte  será 

todo lo anticuado que se quiera, pero sabe hacer pal­
p itar la  carne y  m irar a  los 

o jos, com o si en aquellas fo r ­
mas retenidas en el lienzo la 

vida ex istiera .
E n  aquellos retratos de M o ­

reno Carbonero la  v id a  p are­

ce latir.
H e s p e r i a

L a  dicha es com o e l eco. 

C ontesta a veces, p ero  siem ­

pre  sin acercarse.

E l  hom bre s iem p re  p ien sa  

lo (¡ne debe hablar. L a  m u jer, 

¡o (]uc ha de callar.

J m  cspcran::a es lo  único  

que o fr e c e  la  fe lic id a d .

L a  m u jer  no am a sino lo 

que le  hace s u fr ir .

B o c e t o  d e l  c u a d r o  " A a  c o n q u i s t a  d e  M á l í t g a ' ’ ,  d e l  i l q s t r e  a r t i s t a

L a  m u je r  que am am os es 

siem p re  la m e jo r  de todas.
V ÍC T O R  H u q q
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L A  F U N D A C IO N  D E  B U E N O S  A I R E S .  —  C U A D R O  D E  M O R E N O  C A R B O N E R O

H a b l a n d o  con E d u a r d o  Z a m a c o i s
E s t o y  sentado con el ilustre autor de 

E l  otro en la terraza de un popular café 
de la calle de A lcalá . E s  la hora del aperitivo. 
E l  maestro Zam acois. requerido por mí. me 
da algunos interesantes detalles acerca de su 
“ novela grande”  próxim a a publicarse, titula­
da L a s  raíces.

— L a s  raíces representa el cimiento o “ pun­
to de arranque” — me explica el inquieto escri­
tor— de un ciclo de ocho novelas. S u  nomlire, 
de consiguiente, entraña un sím bolo; porque 
en ella aparece la semilla, el manantial, el ori­
gen, de cuanto ha de seguir. E s  el “ germ en” .

L a  acción se desarrolla en cierto pueldo de 
Castilla la V ie ja  que denomino Carrascal del

“ Y o  soy el Señor D ios tuyo, el fuerte, el ce­
loso, que castiga la maldad de los padres en 
los h ijos hasta en la tercera y  cuarta genera­
ción” .

— ¿ Y  el protagonista?— j^regunto.
— E n  L a s  raíces —  responde el ilustre au­

tor— , al igual que en las siete novelas que de 
ellas han de derivarse, el yerdadero protago­
nista es “ el ambiente” , lo mismo que en la vida 
real sucede. L a  sociedad se impone al indivi­
duo, y  unas veces le cubre de honores y  le 
endiosa, y  otras cruelmente juega con él, le 
desarticula, le despeña, le arruina y  convierte 
en guiñapo. Todos los personajes, por tanto, 
de estos libros, representan “ el co ro ”  de la

H orcajo , y  se desenlaza con un fratricidio que, 
renovando la  ro ja  leyenda de Caín y  Abel, sir­
ve de prólogo a los libros sucesivos. L a s  figu­
ras centrales de estas futuras novelas serán 
ora los descendientes dei matador, ora los del 
muerto, y  así en ellas se cumplirán las terri­
bles palabras del E x o d o , cap. X X ,  vers. V :

tragedia griega, y aun los m ás vigorosos vol­
tejean como polichinelas en torno “ del am­
biente”  y  son esclavos suyos. E l ambiente es el 
D c iix  c.v machina, es “ lo escrito ", y  bajo  la 
m irada del Destino la H erencia tiene el impe­
rio de la Fatalidad...

Aprovechando la última hora de luz, M ena,

nuestro fotógrafo , tira una placa. Y o  continúo 
preguntando:

— ¿C u ál es, a  su juicio, la  m ejor de sus 
obras?

— ¿ L a  m ejo r? L a  opinión a jen a ; la p re feri­
da, C on fesion es de nn “ niño decente” .

Zam acois consulta su reloj y  se levanta; den­
tro de un rato sale el expreso de Barcelona en 
el cual ha de em barcar. L e  acompañamos has­
ta el paseo del Prado, donde tiram os otra pla­
ca. A l despedirnos le p regu n to :

— ¿T ien e usted ya  el equipaje en la esta­
ción ?

— N o llevo más equipaje que éste— y  me 
m uestra su inseparable fusta— ; lo que vaya  
necesitando por ahí, ya  lo iré comprando... 

Eduardo Zam acois es todo un símbolo.
J o a q u í n  P i n o l

Ayuntamiento de Madrid
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p o r  A R T U R O  H U M A N E S

Q u i e n  no h a ya  visitad o  
las m ontañosas regiones 
del N o rte  de nuestra 

P en ínsu la , no puede com pren­
d er, n i siqu iera ap ro x im ad a­
mente, la  íntim a relación  que 
e x is te  entre los dos persona­
je s  a  que v o y  a  re fe rirm e .

E l  zagal, de rostro  curtido 
por el sol y  las inclem encias de 
las d istin tas épocas del año que 
a trav esó  desde su  n iñ e z ; fu e r­
te com o el roble que presen­
ció  su d esarro llo , y  noble co­
mo el a rro yu elo  que serpentea 
a  co rta  d istan cia  y  que d e ja  
pen etrar a  sim ple v ista  cuanto 
contiene en su interior, hasta 
el lecho en que descansa.

T o sco  m o rra l, debido a  su 
p rop ia  industria, descansa so­
b re  el co stad o ; el som brero, 
de am bas a la s  d esco lorid as a 
fu e rz a  d e a g u a  y  de s o l ; sen­
do g a rro te  que, y a  em pleado 
com o apoyo, y a  usado como 
proyectil, s o n  los elem entos 
indispensables p ara  el que ha­
ce la  v id a  m ontaraz a  que nos 
re ferim os.

j e s  
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^  / /  i;
eÁ  /  //

,XV̂ 2. ILILUP* î iV

E l  perro, d e la rg a s  lanas, 
o re ja s  reco rtad as y  v iv o s  o jo s, es el com pañero ob ligado d e l pastor.

Identificado con su am o, parece o b se rvar las m ás pequeñas contrac­
ciones d e  su  ro s tro ; las expresiones d e su  fisonom ía, que, traducidas

M ü s k o  d e  Z a r a g o z a . —  E n  e l  esta b lo , (c u a d ro  p o r  F e d e r ic o  Jim é n e z )

V a l l e  d e  T e n a . —  C a r r e te r a  d e  T ra m a c a s t illa

I>or él, en cuanto su  instinto le revela , se convierten al punto en ale­
g re s  m uestras d e jú b ilo , o en tristes  au llid os que, v ib rand o  en el 
a ire  y  repitiéndolos el eco, van  a  perderse le jo s, m uy le jo s, sin que, 
a  p esar d e ello , sean percibidos en la aldea, que parece no f ija r  su 
atención en ía  tr iste  so led ad  del zaga lillo .

H e ch a  esta pequeña d igresión , vayam os directam ente ai 
obj eto  de m i cu en to :

H a b ía  en X ,  pequeño pueblecillo d e  la  p rovin cia  de S a n ­
tan d er; una aldeana, o  m ontañesa, com o a llí  se denominan, 
que hubiera sido capaz d e enloquecer al m ás escéptico y  de 
haber conm ovido las fibras del corazón  del m ás apático.

P e tru c a  la llam aban, y  P etru ca , en realidad , e ra  su nom ­
b r e ; jam ás pudo ap licarse  éste con m ás propiedad que en el 
presente caso.

P e tra , sinónim o d e p ied ra  entre los latinos, convenía p er­
fectam ente com o calificativo  al corazón  que p o se ía ; duro 
com o la  roca, im penetrable a  las m ás perspicaces in vestig a­
ciones, jam ás ab rig ó  en su in terior una pequeña r á fa g a  de 
cariño , de am or a  nadie.

T o lín , ab reviatu ra  de A n tolín , com o le decían, era, p or el 
con trario , todo ternura, todo Ix ind ad ; acostum brado desde 
niño a  o ír  la naturaleza, en sus interm inables horas de so le­
d ad  a llá  en la  sierra , sab ía  se n tir ; en una palabra, sab ía  am ar.

¡ C uántas veces tendido en el suelo, al escuchar el m urm u­
llo  triste , m onótono, d e los árboles que se m ueven a im pulsos 
del viento , le recordaban aquellas caric ias de su m adre, cuan­
do se  inclinaba sobre su  cuna p ara  im prim ir en su fren te  un 
beso de indescriptib le c a r iñ o !

Y  entonces su ánim o, em bargado p or tristeza infinita, d e ja ­
ba c o rre r  el tiem po sin  d arse  cuenta, com o sum ido en le tá r­
g ico  sueño. ¡ Q ué d ías tan  venturosos aquellos que pasaron  1

i C uánta desdicha, cuánto su frim ien to  en los p resen te s ! ¡ Cuánto 
desengaño en presentes y  fu tu ro s 1 

O tras veces, a l o ír el horrísono y  descom pasado tableteo del 
trueno, c re ía  escuchar la torm enta que se desencadenaba en su 
corazón, y  azorado, nervioso, se m ovía en derred or y  a  su  men­
te acu dían  m il encontradas ideas de venganza, ideas que se des­
vanecían  pronto, pues no es propio de corazones nobles ideas 
bastardas.

T o lín  am aba y  am aba con am or puro, sincero, arrebatador, 
sin m ezcla del mal. P ero , com o la  b risa  que había resp irado toda 
su v id a ; sincero, com o su rudeza se lo im pon ía; arreb atad o r 
por ser, no y a  el prim ero, sino tam bién el único de su vida. 
H u é rfa n o , solo en el mundo, no recib ía  de nadie la  m enor ca­
r ic ia  ni el m ás pequeño a g a s a jo ; en fin, no estaba ob ligado a 
querer, porque nadie le había dado m uestras de cariño.

Y  sin em bargo, él ad oraba a  la  chica con toda la  fu e rz a  de 
que era  capaz, y  ella , e lla  se reía, no sab ía qué era  eso, la  d iv e r­
tía  mucho v e r  a l pobre T o lín  que en su tosca rudeza le  hablaba 
de am ores, ¡d e  am ores un p a s to r !.. .  ¡T o l in ! . . .  ¡Q u é  to n te r ía !.. .

P o r  últim o sucedió lo que ten ía que suceder. P etru ca  se echó 
novio, un novio que la q uería  mucho, según  la decía él siem pre 
que llegab a la  o ca sió n ; y  un d ía , una m añana en que T o lín , apo­
yad o  en su garrote , contem plaba la  a ld ea  que se hundía a  sus 
pies entre el verd e fo lla je , vió, pasar, cam ino de la  ig les.a , la 
a leg re  esco lta  de convidados que asistían  a  una b od a...

¡ P e tru ca  se casaba !
Entonces del p ed io  d e  T o lín  se escapó un suspiro que repitió 

el eco m uchas veces, m ientras el perro , su  fiel com pañero, m i­
rándole a  la  cara , au llab a de una m anera triste, lúgubre, que 
d ejab a helad a la san gre en las venas. A q u e l am igo  inseparable 
de T o lín  p resag iab a m u erte ,.., y  era  ¡u n a  ilusióii que m o r ía !.. .

P a sa ro n  años, v o lv í casualm ente a  X , y  al reco rrer su agreste 
cam piña, com o en otro  tiem po hicieran, seguí la  senda que con­

d u cía  por inhnitos vericuetos a l prado de T o lín ; a llí  estaba é l ; 
no parecía  el m ism o; los pasados su frim ien to s d e jaro n  profun da 
huella en su sem blante.

D etuve el paso y  pude contem plarle con la v is ta  f i ja  en la  aldea 
que se perd ía a  lo le jo s, com o si qu isiera reco rd ar e l d ía  fa ta l en 
que v ieron  sus o jo s la boda de Petru ca.

r-L-'X
y í í iy y
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V a l l e  d e  T e n a . — E l  P in a r  (T ra m a c a s t illa )
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C olegio de A n a y a

R e ja  dei la  C a sa  de las Conchas F ac h ad a  de la U niversidad P a tio  de los Irlandeses

V .
F ach ada de los Irlandeses C a sa  de las Conchas Capilla T a la y e ra
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Salam anca, “ la reina del T orm es” , “ metrópoli del nnm- 
do” , en otros tiempos gloriosa, con 7.000 estudiantes, 80 
librerías y  18.000 obreros o comerciantes que vivían a la 
sombra de su magnífica U n iversid ad ; posee una extraor­
dinaria tradición cultural y es una de las poblaciones más 
típicas e interesantes de España, comparable por este con­
cepto con Toledo y lUirgos, y  llena toda ella de un am­
biente tradicional en ].x)cos lugares igualado.

G. Reynier, en su obra Lo) vic un lvcrskairc  dans l'an- 
dcn n c  E spagn c, nos da una impresión muy justa de la ciu­
dad del T o rm e s :

‘ ■Quizá en parte alguna— dice- podrían encontrarse
reunidos en tan reducido espacio tantas obras exquisitas, 
tantos suntuosos monumentos. L a  magnificencia de la nue­
v a  Catedral y la gracia robusta, de la antigua, las lineas 
armoniosas de las iglesias, los antiguos colegios; los pa­
lacios sobrecargados de escudos ilustres en los que se ve 
brillar el sol de los Solis. las estrellas de los Fonseca, los 
cinco lises de los M aldonado; mansiones antiguas que por 
sus puertas abiertas dejan ver los jTatios enlosados de 
granito, elegantes jióríicos, finas columnatas, los brocales 
medio derruidos de antiguos pozos; todo ello form a un 
conjunto verdaderam ente único, en el que la poesía de 
un pasado lejano se confunde con las impresiones de arte 
m ás delicadas. A l cam inar por sus calles, a menudo si­
lenciosas, se ve uno detenido a  cada paso ; una re ja  de 
hierro forjado, un ramo de claveles esculpido sobre una 
puerta, un medallón adosado a un muro, mil pormenores 
encantadores detienen v  solicitan la atención.”

Con estas y otras muchas frases entusiastas, se expresa 

el ilustre crítico francés M r. G . R eyn ier hal)lando de la 

“ ciudad saliia” .

Salam anca es una población favorecida en cuanto a vías 
de comunicación, K n ella convergen sus líneas de ferro­
carril, relacionándola con el N O . y  con el S . la llamada 
T ra n sv e rsa l; con el N . y con M adrid , la  de M edina, la 
nueva linea de A v ila  a Salam anca por Peñaranda y  dos 

m ás a la frontera portuguesa.
E sta  ciudad, conservando clásicas costumbres tradicio­

nales, 'celebra anualm.ente, durante la  segunda decena de 
septiembre, magníficas corridas de toros y  grandes fiestas, 
en las que el turista puede adm irar los típicos y  pintorescos 

tra jes regionales.
Actualm ente, el E xcm o. Ayuntam iento salmantino, del 

que form an parte dignísimas personas que trabajan con fe 
y  entusiasmo, se está ocupando activamente de problemas 
tan transcendentales como el de la traída de aguas, urba­
nización y  pavimentación de las calles, asi como de la cons­
trucción de un gran hotel, que la afluencia de turistas a la 
ciudad hace indispensable. Tam bién la E xcm a. Diputación, 
que tan dignamente preside D . A ndrés G arcía  T ejad o , a 
quien tanto debe la provincia, por la labor que ha realiza­
do. ix)ne de su parte cuanto puede a fin de que se haga la 
m ayor propaganda de turismo al objeto de que la históricu 
Salam anca sea visitada por nuestros hermanos de A m érica 
que desean conocer y  adm irar los grandes monumentos ar­
tísticos que atesora.

R etab lo . C atedral vieja

 ..........................       ni............... ............... ............... ...............

' v i-A;

¡ /
€ V,

y/

Ayuntamiento de Madrid



L A  N A C I O N D E  B U E N O S  A I R E S

D O N  J O R G E  A D O L F O  M I T R E  
( D i r e c t o r )

P(.)R SU influencia y  ascendienlte sobre la 
opinión am ericana; por sus am plias in for­

maciones, (|ue culmen al detalle los aconteci­
mientos más varios de la actualidad mundial, 
y  ix)r el tono general que constituye su silueta 
inequívoca, L a  N ación  de Buenos A ires  es nno 
de los diarios que figuran al frente de la gran 
Prensa moderna. Su  radio de acción ha ido 
creciendo constantemente, y  el empiij’ e espe­
cial que le diera un audaz cambio de form ato 
emprendido, en medio de plena guerra y  en 
las circunstancias técnicas m ás difíciles, por su 
actual director, D . Jo rg e  A . M itre, le ha ase­
gurado de modo firme la adhesión casi incon­
dicional de sus lectores. E s  una voz que se 
espera y  se oye siem pre cada vez que un im­
portante problema apasiona la opinión pública 
americana. E n  determinado momento b a s tó  
para jx)ner término a la tirante situación que 
ameiiazal)a la paz de la A m érica de haltla es­
pañola. D urante la Conferencia de Santiago, 
su criterio sólidamente pacifista contribuyó no 
poco a suavizar antagonism os y  diferencias. 
Ultimamente, con motivo de la política inter­
vencionista de los E stados U nidos en N icara­
gua, ha acertado de tal m anera a reflejar el 
sentir de los puelilos de A m érica, cada vez más 
conscientes del peligro que les amenaza, que 
puede decirse que la serie de editoriales que 
dedicó a fija r  el punto de vista  común a dichos 
países, form a ya  hoy una especie de doctrina 
inalterable.

Dispone para responder a las exigencias de

U n a  d e  l a s  s a l a s  d e  r e d a c c i d n

S  =  S  Edificio propiedad de L a  N acidn . U na d e las fach ad as S

un diario de su naturaleza, de un personal es­
cogido y  de cuanta instrumentación, tanto en 
lo que se refiere a organización de servicios 
como a la parte de m aquinaria, requiere la ne­
cesidad de corresponder al favor público, su­
perándose cada día mediante inesperadas in­
novaciones. L o  dirige, como-queda dicho, Don 
Jo rg e  A . M itre, un hombre joven, de gran 
nervio periodístico, de concepción y  decisión 
rápidas y  un alto espíritu deportivo que se re­
vela cada vez que tercia el m ostrar la  potencia 
del motor que tiene entre sus manos. E s  re­
dactor en je fe  el D r. Jo sé  L u is M urature, en 
cuyos editoriales, la m ayoría anónimos pero 
bien distinguibles por su sello propio, están los 
m ayores aciertos, tanto de fondo y  de form a, 
del periodismo argentino ; su paso por la can­
cillería en el momento crítico de la guerra  le 
acreditó como estadista excepcionalmente sa-

T a l l e r  d e  i i i o t i p i a s

(
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O f i c i n a  d e l  A d i i i i n i s ( r a d o r

gaz e inteligente. E l alto personal de redacción com prende al D r. T ito  L . A rata, 
muy versado en cuestiones juríd icas y  económ icas; a A n gel Bohigas, capaz él solo 
de llevar el peso de una redacción como la de L a  N ación  y  aunque la aumentasen, 
un catalán de increíble capacidad de traliajo  únicamente superada por su modes­
t ia ; a  Carlos M . M uape, atento a la vida del campo y  al progreso de la agricul­
tura nacional; a Alberto Gerchunoíí, espiritual, fecundo, tan buen periodista como 
literaío, y  a dos docenas m ás de gentes con una reputación bien ganada dentro 
del periodismo de su país y  que dejan prueba de su capacidad en el comentario 
internacional, en las inform aciones de política interior, en la  crónica artística, 
financiera, deportiva o social.

L o s servicios cablegráficos del exterior, dirigidos actualmente por D . Pedro 
Sondereguer, constituyen, naturalmente, uno de los ejes principales, tratándose 
de un diario que concede a la  actualidad extran jera  una im portancia extraordi­
naria y  en cuyas columnas pueden, por ejemplo, leerse noticias de interés italiano 
o español, que no se encuentran siquiera en la P rensa de los jiaíses de donde pro­
ceden. L a  N ación  está servida a ese efecto por una agencia, internacional del pres­
tigio y  la solvencia de la “ A ssociated P re ss”  y  por una extensa red de correspon­
sales especiales agrupados alrededor de sus distintas redacciones existentes fuera

peña en la ausencia de Jo rg e  M itre, que se halla en Europa.
Su  circulación, contrastada en diversas ocasiones por con­

tadores oficiales, oscila entre 200.000 y  250.000 ejem plares, 
habiendo reliasado. claro está, dicha c ifra  en momentos sen­
sacionales. Su presupuesto de gastos es en orm e: el servicio 
calilegráfico del exterior solamente viene a costar un millón 
de pesos al año. P ero  es un presupuesto quimérico, porque 
en cuanto se suscita un asunto de gran interés inform ativo, 
dicha c ifra  se reliasa. E l  vuelo del P lu s  U ltra  a Buenos A ires 
supuso un extraordinario- de más de medio millón de pesetas. 
L a s  páginas dedicadas a registrar los preparativos de aquel 
raid, sus menores incidencias, el recibimiento inmemoralde 
que les fué tril)utado en la Argentina, los comentarios técni­
cos de las m ayores autoridades mundiales en aviación, consti­
tuirían coleccionadas varios tomos voluminosísimos. A  pesar 
de esos gastos, los beneficios sul)en y  los últimos balances del 
I>asado semestre no hacen sino confirm ar dicha prosperidad.

E s  claro que una em presa de tal índole sólo puede subsistir 
sobre bases de ganancia gracias al caudal de dinero que entra 
en sus caja.si por la Sección de Publicidad. E l hecho de ser 
el periódico m ás difundido entre los sectores dirigentes del 
}>aís le ha convertido en un medio de puldicidad solicitadísi- 
mo por las casas m ás fuertes tanto nacionales como extran ­
jeras. L o  elevado de sus tarifas de anuncios no retraen al 
anunciante experto, que sabe que únicamente la publicidad

E s t e r e o t i p i a

A  I ir u 11 a  ! r o t a t i v a s

del país. D e ellas, las m ás importantes son las de N ueva Y o rk , P arís , M adrid, 
Londres y  Rom a. L a  representación general en Europa corre a cargo de I). F e r ­
nando Ortiz Echagüe, que ha acreditado en L a  N ación  sus graneles dotes de co­
rresponsal. Dado el interés que todas las cosas relacionadas con Españ a despier­
tan en la A rgen lina, no sólo entre la colectividad española, sino en los círculos, 
cada vez m ayores, de gentes del país unidas sentimentalmente a E sjjañ a  o incli­
nadas a incluirla en su program a de viajes, se comprenderá que los servicios in­
form ativos de este país estén atendidos con singular cuidado. L a  N ación, que tiene 
sus oficinas de M adrid  espléndidamente instaladas en la A venida del Conde de 
Peñalver. cuenta además con corresponsales especiales en Barcelona. V igo , B il­
bao, San Sebastian, Sevilla. Oviedo y  Valladolid, D e otra parte, la  colaboración 
española comprende nombres tan prestigiosos como los del Conde de Romanones, 
Jo sé  O rtega Gasset. Gabriel A lom ar. F lores de Lem us, I.u is .Yraquistain, A d o lfo  
Posada. R a fae l A ltam ira. M anuel Pedroso. Am crico Castro, Díez-Cancdo, M a- 
dariaga, Salaverría, etc. D irige los servicios de España D . Ju lio  A lvarez dcl V ayo.

 ̂ E l  Consejo de Adm inistración de tan potente em presa lo preside el D r. Lu is 
M itre  que ha ejercido muchos años el cargo de director y  actualmente lo desem-

de ese tipo, cara pero selecta, es la  que fom enta su negocio.
H a y  espacios reservados por contratos especiales durante 

años y  cuyo hueco esperan ansiosamente las empresas rivales 
para llenarlo tan pronto como quede libre. E ste  prestigio de 
que goza L a  A'ación  como órgano de publicidad acaba de ser 
consagrado oficialmente al d irigirse la Adm inistración gene­
ral de Ferrocarriles A rgentinos a su Sección de Publicidad 
para que hiciera conocer en los países que pudiesen estar in­
teresados. las condiciones de un concurso internacional para 
construir tres líneas ferroviarias.

E n  política interior. L a  N ación  ha mantenido siempre su 
inde])endencia. E n  política exterior es partidaria del ingreso 
de la A rgentina en la Sociedad de las Naciones y  de toda ac­
tividad que tienda a la  reducción de armamentos, siempre 
que se inspire en un criterio de universalidad y  de garantía 
para los intereses legítim os de cada país. S u  actitud respecto 
a la labor de aproxim ación hispanoam ericana quedó elocuente 
y  claramente reflejada en el importante discurso pronunciado 
por su director, Jo rg e  M itre, en el lianqiiete que le ofreció 
la  U nión Iberoam ericana a su paso por M adrid . Cultivo del 
afecto recíproco, pero como principal preocupación, inten­
sificación del tráfico, vapores rápidos y  cómodos y  una visión 
de conjunto sobre la reciprocidad de intereses comerciales.

S e c c i ó n  d e  a r c h i v o s
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P alacio  del A yu n tam ien to

S A N T A N D E R
E s ta  ag ra d a b i.isim a población, de incompcu*able b e ­

lleza para el veran ean te y  e l tu rista , e s  una de las  

m á s concurridas en E sp a ñ a  durante el e stío . Sus  

m a g n íñ c a s  p iayas del Sardinero son el punto de cita  

de la  sociedad e legan te , celebrándose grandes ñ estas  

en  los m eses ¿ e  veran o, y  concurriendo de añ o  en 

año tnayor n ú m ero  de forasteros.

C asa de C orreos y  T elégrafos

M u se o  y  Biblioteca P alacio R eal de !a  M agd aien a T e a tro  Pereda
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L A  P R O V I N C I A  D E  S A N T A N D E R
ES una de las de Españ a en que el bienestar 

general es m ayor y m ás se ha notado ese 
movimiento resurgidor producido por el adve­

nimiento del Directorio.
Su s riquezas principales so n : la  ganadería, 

la pesca y  la industria.
L a  prim era está en pleno desarrollo, des­

pués de una transform ación que la colocará 

bien pronto a la  cabeza de las de la nación.

E xcm o. Sr. U . Edu.irdo O ám ir, O obern ador civil de 
Santander

E lla  ha asegurado a los agricultores, que son 
al mismo tiempo ganaderos, y  la inmensa ma­
yoría  de sus habitantes, un bienestar que no 
conocieron anteriormente.

E l m ar no da en estos últimos tiempos los 
rendimientos que exigen los gastos, siempre 

crecientes, de la v id a ; y  la  clase m arinera su­
fre  por ello, y  su modo de ser, una aguda cri­
sis. E s  indispensable en los pequeños puertos 
pesqueros que comidementen aquella profesión 

con ei cultiva de la  tierra  o con pequeñas in­

dustrias caseras, como la confección de alpar­
gatas, u otras por el estilo, que les sirva  de 
reserva en los dias, m uy frecuentes, de temix)- 

rales. alejándoles al mismo tiempo de la talier- 
na. que es su m ayor enemigo.

Tiene, por último, la  M ontaña una variada 

riqueza industrial, muy próspera y  floreciente, 
distribuida por toda la provincia, que asegura 
su bienestar v  es una reserva constante en lay

que se encuentra una solución de circunstan­
cias en las grandes crisis de trabajo.

L a  transform ación su frid a  en estos tres años 
últimos, sobre todo en los i)uel,los, ha sido de 
las m ás radicales. Se refleja  no sólo en el as­
pecto exterior de los mismos, hoy limpios, hi­
giénicos, blancos, lo que les hace tan alegres y 
agradal)les, en esta tierra  ¡irivilegiada, sino en 
su vida interior, que ha sufrido una completa 
renovación. A s í los Ayuntam ientos, antes en 
perfecta ruina, están hoy todos ricos, liquida­
ron sus cuentas, dieron nueva, estructura a sus 
presupuestos, y, consecuencia de ello, lo que no 
eran m ás que cargas y  déficits se convierten 
en obras, supresión de repartos y  superávits 
que permiten la realización de proyectos que 
antes nunca pasaron de tales. Se han construi­
do m ás de doscientas escuelas nuevas, se re­
form aron todas las v ie jas que lo precisaron; 
se hicieron m ás de un centenar de traídas de 
aguas, fuentes de caño en todos los pueblos, y 
lavaderos, mataderos, cementerios y  puentes 
falgunos tan importantes como el de Barquera 
y  el de Treceño), en una cantidad sencillamen­
te m aravillosa ; se destinaron cerca de diez mi­
llones al puerto de Santander, y  500.000 pese­

tas al de San Vicente de la B arq u e ra ; se ha 
empezado la construcción de un gran plan de 
caminos vecinales que completará la red ya 

m uy nutrida de com unicaciones; se ha dotado 
dq luz eléctrica a casi todos lo spueblos de la 
provincia, de teléfono automático á la capital, 
y  se está llevando el antiguo a los pueblos más 
im portantes; se plantan por los pueblos y  los 
particulares m ás de dos millones de árboles 

cada a ñ o ; se ha hecho que los niños vayan  a 
las escuelas, que las tabernas se cierren a  la  
hora, se respete a las autoridades m ás modes­
tas y  que este respeto sea habitual entre estos

vecinos, a los que anim a el m ás alto espíritu de 
patriotismo y  adhesión a este régiinenj que 
suix) resolver el prolilema de las ‘Totiiraciones 
arb itrarias” , reconociendo la propiedad de las 
tierras a aquellos que supieron hacerlas fé rti­
les y  iJroductivas cuando antes no eran sino 
sierras incultas y  estériles; que dió el decreto 
de ‘ ‘ los p ró fu go s” , permitiendo volver a  su 
P atria  sin tener que ingresar en la cárcel a

í , ^ D .  V icente F crtilla  lízpeleta, D elegado gubernativo de
Santander

aquellos que querían servirla  lo mismo que los 
dem ás; y para hacerlo m ejor y  hacerla más 
grande, no vacilaron en arriesgarse desde sus 
prim eros años allende los mares, para form ar 
después en aquella gloriosa legión de indianos 
a la que se debe una. gran parte de la  prospe­

ridad de esta tierra y  de E sp a ñ a ; para aquel 
Gobierno que aprobó el ferrocarril de Onta- 
neda a Calatayud, que es la  esperanza m ás le­
gítim a y  la  m ayor aspiración de esta provincia.

Fueron  en ella propulsores de esta política 
del Directorio los generales excelentísimos se-

Ayuntamiento de Madrid



Jardines y  m onum ento a  Pereda P aseo  de R am ón  P elayo
L U .

Sardinero.— H o te l R ea !

U n  chalet del S ard  n ero
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ñores D . Eduardo Castell y  D . A ndrés Sali- 
quet— gobernadores civiles al mismo tiempo— , 
y  D . R icardo O re ja  y  D . Em ilio Gám ir, que 
desempeña este cargo actualm ente; y  colabo­
radores de éstos los delegados gubernativos, 
que supieron llevar aquel espíritu al último 
rincón de la  M ontaña. D e éstos continúa úni­
camente D . V icente Portilla, cuya extraordina­
ria  labor ha sido premiada por el Gobierno de

G ran  C asino del Sardinero

Su  M ajestad  con la cruz de A lfo n so  X I I ,  por 
los Ayuntam ientos con el nombramiento de 

hijo adoptivo de varios de ellos, y por los pue- 
Idos con el regalo por suscripción popular de 
unas magníficas insignias de aquella condecora­
ción. así como dando su nombre a escuelas, 
plazas, etc. Tam bién contribuyeron a esta la- 
l)or Don Jo sé  Antonio Q uijano y  D . .Alber­

to L . A rguello , presidentes de la  D iputación;

San atorio  de P edrosa
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los partidarios de la U . P ., presididos por 
el culto notario D . Jo sé  Santos, ayudados to­
dos por el alto espíritu patriótico de los pue­
blos, de los alcaldes y  sobre todos, como algo 
que condensa y encarna las grandes virtudes 
de la M ontaña de hoy y  de una Españ a más 
grande de mañana, la  espléndida generosidad, 
la insuperable labor del gran  patriota D . R a ­
món Pelayo, M arqués de Valdecilla.
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UN METEORISTA
Cuentan que en M adrid  vivía  

y  que la fam a tenía 
de astrónomo sin rival, 
un doctor de gran valía 
en la  ciencia sideral.
Noche y  día se pasaba 
observando el firmamento, 
y  de tal modo estudiaba, 
que el cielo nada ocultaba 
a su claro entendimiento.
M as si en conocer la esfera, 
con lentes o a  simple vista, 
un gran  astrónomo era, 
también como meteorista 
resultaba de prim era.
Y  como fuera a  cambiar 
el tiempo, aquel doctor 
anunciaba sirf tardar 
si haría frío  o calor 
o el suelo se iba a  m ojar.
D e tal modo predecía, 
que nunca se equivocaba.
¿ Q ue ha de nevar ? Pues nevaba. 
¿Q u e ha de llover? Pues llovía. 
E l  sabio siempre acertaba.

Cierto día— no sé cuál—  
recibió en su observatorio 
este astrónomo a  un tal 
Pascasio Pérez Osorio, 
redactor de E l  S idera l.
Con m arcada complacencia 
m ostróle sus aparatos, 
y, haciendo alguna experiencia 
con ellos, le dió mil datos 
sobre tan d ifícil ciencia.
Desde el principio hasta el fin, 
Pascasio todo lo vió, 
y  curioso contempló 
un barómetro F o rtín  
que el sabio le presentó.
A quel preciso instrumento 
m arcaba, en cualquier momento, 
si el tiempo iba a ser hermoso 
o, al contrario, tormentoso, 
con granizadas y  viento.
E se  día, cabalmente, 
la  columna m ercurial 
indicaba, fijamente, 
un tiempo prim averal 
para el día subsiguiente. 
Dispuesto Osorio a m archar, 
se le ocurrió preguntar 
si su interz'hi con el sabio
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ESPECTACULOS DE M A D R ID
A P O L O

H a  com enzado la tem porada con el m ism o éxito 
que la term inó, y  aún  m ás quizá, porque el público 
llenó todas las localidades del elegante teatro, y  E l  
so b re  v e r d e  alcanzó un nuevo triu n fo . M a r ía  Y u ste  
y  la  p are ja  de baile J a c k  B ro w n  and P in a , en el 
cuadro del charlestón , fu ero n  apladidísim os.

A lternando algunos d ías con E l  so b re  v e r d e  se 
pondrá en escena ciertas tardes, L a  h ora  de la  verd a d .

C H U F X A
C ontinúan L a s  a v ia d o ra s  llevando público a l co­

liseo del paseo del C isne, que r íe  y  aplaude los cua­
dros m ás interesantes de esta su g estiva  ob ra que 
de d ía  en d ía  agrad a m ás y  obtiene m ayor éxito . 
T o d o  el m undo debe v e r  L a s  a v iado ra s  y  segu ra­
mente quedarán satisfech os.

C IR C O  D E  P R I C E  
C om ienza la  tem porada de otoño e invierno con 

una gran  com pañía de circo, de la  que fo rm an  parte 
notabilísim os núm eros de los que m ás se han aplaudido 
en el e x tra je re , siendo todos desconocidos en M adrid , 
donde tam bién obtuvieron  un gran  sncess.

Teniendo en cuenta la inteligente d irección  y  bue­
nos deseos d e  la em presa, nada nos e x tra ñ a  el éx ito  
alcanzado, y  por lo tanto el público correspon d erá con 
creces a  cuanto h aga en su obsequio,

P A V O N
C on decir que la  m ayor parte d e  los d ’ as tiene que 

ponerse el cartelito  d e  " N o  hay b ille te s ”  está dicho 
que la  com pañía R am bal está haciendo un g ra n  nego­
cio y  que todas las ob ras que lle v a  puestas en escena 
han obtenido un éxito  extrao rd in ario , que al propio 
tiem po lo ha sido p ara  toda la  com pañía y  m uy espe­
cialm ente p a ra  R am b al que es un actor m uy entrenado  
en esta  c lase  de obras, y  que las interpreta de modo 
adm irable.

F U E N C A R R A L
E n  este popular teatro ha debutado la  excelente 

com pañía “  A le g r ía -E n h a r t" , que con la  ob ra Y o  me 
caso con usted, apropósito cóm ico-lírico-baib le , de los 
señores P a so  (padre e h ijo ) y  E x tre m e ra , con m úsica 
de los m aestros L u n a  y  D ía z -G ile s , da p retexto  p ara  
que todos los artistas, de la  v a ria d a  com pañía, nos 
o frezcan  d iversid ad  d e niim eros en cuadros aplaudi- 
d ísim os de la citada obra, que es una rev ista  m uy
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la  podría redactar 
por la noche en el diario.
- -Sí, señor— dijo el doctor— ; 
y  puede además decir 
que hará un día superior 
mañana, y  con un calor 
incapaz de resistir.
M archóse Ü sorio encantado, 
y  aún estaba en la escalera, 
cuando oyó que era llanoado 
por el doctor, que, azorado, 
gritaba de esta m an era :
— L e  ruego, señor O sorio, 
que no diga en su diario 
eso del sol incendiario, 
pues es para mí notorio 
que ha de ocurrir lo contrario.
— ¿ L o  indica algún aparato —  
preguntó O sorio al instante.
— N o, señor, m as tengo un dato, 
y  le digo sin recato 
que es seguro y  terminante.
-  -D ígam e usted la razón 
de ese cambio, pues no hallo 
causa de tal variación.
— / Q ue em pieza a dolerm o un callo, 
y  es seguro el chaparrón!

C a r l o s  R o j a s  B e r m e j o
  ..... ......... .............. ......................u n    n u il  ....................................... ................. ............ ....................................

am ena y  d ivertid a con m úsica a le g re  y  sencilla  que 
se pega m ucho al oído.

FA público celebró entusiasm ado las innum erables 
varied ad es que' se presentan ante su v i s t a ; y  por ú l­
tim o, ap laudió  m uchísim o a  “ E l  niño del B ic arb o n a to ” 
y  a  su cu ad rilla  en la  lid ia  d e un b ravo  era l d e  v e r ­
dad, que fu é  picado, banderilleado y  estoqueado  por 
el c itad o  diestro.

L a s  señoras y  señoritas E n h art (O lga), P erice t y  
M a ry  L a u ra  y  los señores V icen te  E n h art, A ntonio 
A le g r ía  y  W en ces. fu ero n  quienes obtuvieron  m ás 
aplausos, aún cuando todos los a rtistas tam bién los 
cosecharon,

L a  em presa de F u e n c a rra l h a  logrado un éx ito  
enorm e al co n tratar esta interesante y  variad ísim a 
com pañía de “ A le g r ía -E n h a r t ” .

L A T I N A
D en tro  de unos días debuta la  com pañía de Z a r ­

zuela de E ugenio  C asals, en la  que figu ra  el célebre 
barítono S a g i-B a rb a , y  por la  tanto los llenos serán 
continuados, pues, y a  sabem os com o acostum bra esta 
com pañía a poner las o b ras y  el buen gusto de la 
elección  p ara  las de repertorio  y  buena m ano para 
los estrenos.
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El  turismo es, indiscu- 
tildemente, p a r a  t o ­

dos los pueblos poseedores 
de bellezas naturales o mo­
numentos históricos, ade­
m ás de un importante fac­
tor de intercamliio cultu­
ral, una inagotalde fuente 
de riqueza.

P r u e b a  rotundam ente 
nuestra afirmación, el he­
cho de que algunos j)aíses 
— Suiza, por ejem plo— vi­
ven casi exclusivam ente de 
la explotación del turismo, 
y en ninguno de ellos se 
hermanan el A rte  y  la  N a­
turaleza pródiga como en 
el nuestro.

E s p a ñ a ,  jxíseedora de 
tan  Ijellos paisajes com o  
los del N orte y  Levante, y 
con infinitas ciudades que 
guardan en sus monumen­
to s  lo  m á s  glorioso de 
nuestra historia y  lo más 
preciado del A rte , reúne 
la s  m .e jo r e s  condiciones 
deseables para el fomento 
y explotación del turismo

Toledo. León  y  B u rgos con sus gran­
diosas catedrales; Granada con su A l-  
hambra evocadora; Córdoba con su M ez­
q u ita —  m aravilla del A rte  oriental—-; 
Sevilla  con su G iralda esbelta y simbó­
lica ; Segovia con su prodigioso acue­
ducto rom ánico; A v i la .  Cuenca, Sala- 
lamanca y  otras muchas ciudades en las 
que el A rte  y  la  N aturaleza se nos mues­
tran, asombrándonos, a cada paso-, supo­
nen una inmensa riqueza que. bien ad­
ministrada, produciría cien mil veces más 
que lo que actualmente produce,

E l  señor Delgado B arrete, personalidad 
ilustre del periodismo español, dedicó a 
este asunto elocuentes y  m uy acertadas 
frases en el Congreso de P rensa Latina, 
proponiendo la celebración de un Con­
greso de Turism o, idea que acogimos con 
verdadero entusiasmo en nuestro número 
anterior. Pero, para el éxito de esta em­
presa— cuyos resultados culturales y  eco­
nómicos serían enormes— creemos nece­
saria. una firme y  decidida protección
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El e g r e g io  p o e ta  D .  F r a n c i s c o  da I r a c h e ta  

C a n t o r  e m in e n t e  d e  la  P a t r i a  y  de l  E jé r c i t o

Xa ,
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D . M anuel D elgado Bárrelo, ilustre periodista y  D irec­
tor del importante diario “ L a  N a c ió n '' de M adrid

oficial— a  la que deben cooperar también, 
todas las corporaciones y  sociedades de 
la.s respectivas poblaciones, así como la 
industria y  el comercio.

Plágase propaganda, m.ucha propagan­
da y  publicidad; dénse facilidades a los 
ex tran jero s; construyanse hoteles con 
todos los adelantos y  com odidades; ins­
tituyase un cuerpo de interpretes y  ci- 
ceronncs m ás cultos que charlatanes, y  
verem os afluir a nuestras ciudades in­
finidad de turistas que im pulsarán el co­
mercio* y la industria, y  los enormes te­
soros que en siglos y  siglos el A rte  ha 
ido amontonando en España, empezarán 
a producir.
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L A  P R I N C E S A  D E  

L A S  T R E N Z A S  D E  O R O

F rin ce s ita  rubia de la s  trenzas de oro, 
com o la  heroína de un cuento de h a d a s : 
quién pudiera hacerse dueño del tesoro 
de tus celestiales pasiones soñadas.

N o  extrañ es m i anhelo, mi a fá n  ener-
[v a n te ;

no juzgues capricho, d iv in a  princesa, 
el deseo mío de se r  un constante 
esclavo en tus bellos o jo s de diablesa.

Son  tantas las horas que paso soñando 
con tu encanto insigne, que nunca te asom - Y')?.

[bre,
cuando yo  te d iga, que a  solas pensando, 
m is labios no hablan, m ás que de tu nom bre; 

y  es que te has llevado con tus lindos
[ojos,

m i ser, m i esperanza y  el corazón m ío : 
es que me robaste con suaves antojos, 
todo el pensam iento, todo mi albedrío.

P rin ce sa  ru b ia : yo  te reverencio 
com o el hada m ágica d e un sueño id ea l; 
alm a de mi a lm a ; rom pe tu el silencio 
de m is pesim ism os de sentim ental.

B u«nos A ires, —  P alacio de Gobierno

P riiices ita  rubia, reina de ilu s ió n : 
dam e tu el tesoro, 
del am or divino de tu c o ra z ó n : 
princesita rubia de las trenzas de oro.

P e d r o  A . B A Ñ O S ,

Ayuntamiento de Madrid
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Al  hab lar d e  turism o no podem os por m enos de ocuparnos de 

Cuenca, m uy d igna de ser v isitada. Cuenca es, b a jo  todos los 

puntos de v ista , u n a  ciudad interesantísim a, y  sus alrededores de 

los m ás bellos d e  E sp añ a .
L a  población se compone actualm ente de una p arte  llana, u rb a­

n i z a d a ,  m oderna, ______  ___  __________________

c o n  edificios co­

r r e c t o s  y  calles 

a m p l i a s ,  y  o tra  

parte en la  cuesta, 

antigua, pintoresca, 

c o íi  edificios v e ­

tusto^, p la z o le ta s  

so litarias donde el 

n u sg o  crece a  la 

som bra de los e s­

pesos m uros de an­

t i g u o s  conventos, 

de ig lesias ven era­

bles, to rres cu b ier­

tas. calles tortuo­

sas, e m p i n a d a s ,  

con escalinatas, cu­

yas casas orladas 

de blasones tienen 

quintos p isos que 

son p l a n t a  b a j a  

por la  calle  de su
espalda. H a y  a lgu n as que tienen ocho pisos, con g a le rías  o so la­

nas inverosím iles, porque son un m ilagro  de equilibrio.
E l  tono blanco de las casas y  cam panarios- se destaca sobre el 

fondo d e  los peñascos y  m inas de sus antiguas fo rt ific a c io n e s ; 

elevados puentes atrav iesan  los profundos b arran cos por los cuales 

corren  los ríos Jú c a r  y  H u é ca r, que circundan la  población.' A n ­

tiguam ente estuvo am u rallad a esta ciudad y  debidam ente fo rtific a ­
da, pues, a  p esar de su v en ta jo sa  situación, se  hicieron grandes 

obras de defensa, com o la  que tenía por ob jeto  inundar la llanura 

con la s  aguas del H u écar, con lo cual se hacía im posible la  entra­

da en la ciudad por aquella parte.
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A r c a  q u e  c o n tie n e  e l c u e rp o  d e  S a n  Ju liá n , P a tró n  d e  C u e n c a

E n tre  los monu- 

.nentos y  edificios 

notables de Cuen­

c a ,  descuella en  

prim er lu gar, su  

m agnífica C ated ral, 

construida e n  e l  

lugar que ocupaba 

una an tigu a m ez­

quita y  que perte­

nece a l estilo  g ó ­

tico prim itivo  del 
siglo X I I I .  T a m ­

bién es m uy inte­

resante la  Ig le s ia  

parroquial de S an  

M igu el en la  que 

e x i s t e n  a lg u n a s  

pinturas d e  m érito.

D e los num ero­

sos puentes q u e  

posee Cuenca, el
m ás notable de todos es el de S an  P ab lo . S itu ad o  sobre- el H u écar 

daba paso al antiguo convento de dom inicos. E s  de h ierro , cons­

tru ido a  expensas del lim o . S r .  D . W enceslao San gü esa  y  G uía, 

obispo de la  d iócesis en igoó. E l  antiguo, de piedra, ten ía una 
longitud de loo  m etros y  una a ltu ra  de 50 sobre el n ivel del río. 

T e n ía  cinco arco s, y  sus altísim os p ilares, de p iedras toscam ente
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V R R J A  L A T E R A L j D E L  P R E S B I T E R I O
F o t o  C o n d e  d e  la V e n t o s a

labradas, sem ejaban  vetustas torres, constituyendo el conjunto una 

obra de verd ad ero  atrevim iento en el a rte  de la  constrticción. M ás 

ab a jo  sigue o tro  puente de s i l l er í a ;  luego, un tercero  que une el 

arrab al del C risto  del A m p aro  con el centro de la ciudad, y  los 

puentes de la  puerta de V alen cia , d e  la  puerta del P o stig o  y  de 

la  puerta de la  T rin id a d  o an tigu a de H uete. E l  puente llam ado

de San  A n tó n , sobre el r ío  .Túcar, __________________________ _
se co n serva  desde los tiem pos de la 

dom inación árabe. H a y  o t r o s  tres 

puentes, dos de m anipostería, cerca 
de la puerta del C astillo , y  otro  de­

bajo dcl convento de los descalzos.

L a  P la z a  M a y o r es de p lanta ir re ­
gu lar, y  en uno de sus fren tes se 

levana la  C asa  C onsistorial con sus 

tres arcos. E n  esta plaza se h alla  

también— adem ás de la C ated ral— el 

convento de m on jas potras y  un g ra n  

edificio que fu é  palacio  de F e lip e  I V .

L o s  alreded ores de Cuenca no pue­

den ser m ás bellos, t i l  r 'o  Jú c a r , que 

ba ja  de la serran ía , reco rre  la  parte 

norte con re g u la r  caudal de agua s ;  

batiendo los peñascos y  cruzando por 

los arrab ales de la T rin id ad  v  San  

L ázaro , rieg a  con sus aguas las huer­
tas Itim adas d e la A lam ed a, dando 

m ovim iento a  a l g u n o s  m olinos, y  

prestando su caudal a  la  H o z  del 

N orte  y  a  las huertas de sus laderas.
P o r  el este de la  población lleg a  de 

la S ie rra  de la P a lo m era  el r ío  H u é- 

car, que cru za por el sur y , a l salir 

de los arrab ales, se une al Jú c a r . L a  

estrecha H o z  que recorre el H u écar 

está cubierta de frondosos y  corpu­

lentos árboles. L a  S ie rra  de C uenca 

o frece  a los tu ristas artísticos pano­

ram as y  p a isa je s  soberanam ente be­

llos. llenos de m ajestad  y  poes'a, en­

tre los cuales es d igno de e.special 
mención el de la C iu d a d  E n ca n ta -

V J S  TA D K L A  C A T E n R A L  Y  A N T I C i U A  C A P I L L A  D E S A N J U L I A N
F o to  C a m p o s

da. gran  laberinto de ro ca s  sem ejantes a  las ru inas de una g ra n  j  

ciudad, y que en  realidad  es obra de la  erosión  produ cida por las \ A.l 
llu v ias  filtrad as a  través de las resq u eb rajad u ras de un terreno 

calizo  agrietado por los m ovim ientos de la corteza terrestre . S u  

grandeza y  orig inalid ad  sorprenden. E l  v ia je ro  cree  h a lla rse  entre 

los vestig ios de una ciudad ciclópea desaparecida, entre ruinas de

palacios, tem plos, puentes, arcos, p la­
zas, colum nas, a ljib es y  otros mil 

caprichos que fo r jó  la  naturaleza y  
que perm anecen c a s i ign orados por 

no haber aún quien encauce hacia 
ellos la  corriente del turism o, a pe­

sa r  de la fam a que tienen y  la renta 

que producen las R o c a s  del B aste i, a 

o rilla s  del E lb a ;  las de M ontpellier

V ie jo , en el departam ento de T a rn

(F ra n c ia) y  el m ism o laberinto de 
C re ta , in ferio res t o d o s  ellos 

C iu d a d  E n cantada. ¡ . . ./ 't

Í \Yi jv i/i
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P o r  sus tradiciones, por sus le- 

yendas, por sus recuerdos h istóricos, '
Aa-.-T' \

V I L L A E S C U S A  D E  H A R O  ( G f E N C A ) .  R E T A B L O  D E  L A  I G L E S I A ,  

E S T I I A )  C O T J C O  F L O R I D O  P L ' R O  F o t o  C a m p o s

debe ser v is itad a  C uenca por todos 

los am antes de las g lo ria s  patrias.

Segu ram en te es una de las ciuda­

des m ás típicas, de E sp a ñ a  y  ha de 
ser uno de los gran d es centros del 

turism o m ás im portante de nuestro 

país.

S u  C ated ral herm osa, uno de los 

monumentos arquitectónicos m ás ori- 

g 'i ia le s ; sus obras de r e je r 'a  adm i­

rable. cuya fam a p asa  las fro n te ra s ; 

sus sepulcros insignes, tienen que ser 

conocidos; h ay  que hacer sean de- 
hiclamcnte apreciados.

C uenca celebra anualm ente, del 3 

al 8 de septiem bre, fe r ia s  y  fiestas j  í f '  f
en honor de su P a tró n  —  S an  Ju -  j

lián , y  h ab rá grandes co rrid as de ^

toros en la nueva p laza, propiedad ^

del E xcm o . A yuntam iento. E ste  año,

I %

..
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B an d a M u n icip al d e  M a d rid  y  se 
celebrarán  concursos y  exposición  de 

fo to g ra fía s  y  p aisajes.

L a  E x c n ia . D iputación , q u e  tan  

am ante es de enaltecer y  d ar publi­

cidad a  cuanto de ad m irab le  tiene 
la p rovin c ’a  de Cuenca, ha de p ro­

cu rar por todoi? lo.s medios, y  segu­
ram ente se conseguirá, que lleguen 

turistas de todo el mundo a  coníem - 

p lar sus .bellos panoram as y  paisa­

jes, sus artísticos edificios y  retablos 

existen tes en v ario s  pueblos de la 

provincia, h istóricos castillos, etcé­

tera, etc.

'r M j-

/ 1 h #  
^ 1/

&

. \ 1 UR A I . L .\ S  l í E L  P U E B L O ;  P U K K  I 'A Oi t  C H I N C H I L L A  V KL C A S T I L L O  D K  B L L M O N T I t  A L  P O N D O ,  A L A

D E R E C H A  l'‘ üto  Darrana^ia

rfi ■>

Oíí/

>-

•Vi,

m

íw
í> V/V/í

. I v*> fkV y4  /  W
, X I % 1
i  < H Mí V
( . s :  ñ  A - . K

t\T ;.y /0

y C / ; •
! y'-'-

A L A R C O N .  V I S T A  D E L  C A S T I l . L O

E sta  ilustre  C orporación  —  presid ida 
por el S r .  C u artero  y  de la que es v ice­

presidente nuestro am igo  el ilustre m é­

dico D . P ed ro  de la  M uela— tra b a ja  a c ­

tivam ente por el engrandecim iento de la 

provincia, y  cada día,  y  g ra c ia s  a la  e x ­

celente situación económ ica de esta C o r. 
poración, crea  nuevos serv ic 'o s  y  los 

tiene cada vez m ejor atendidos, habien­

do form ad o  recientem ente una banda de 

m úsica que en pocos m eses ha obtenido 

un éx ito  extrao rd in ario .
E n  cuanto al A yu n tan i ento, baste de­

cir que todos los que lo fo rm an  sienten 
un am or gran d e  por Cuenca, y  que su 

a lca ld e  - presidente, e l notab’ e abogado 

D . C a yo  F . C on versa , hom bre de rele­

vantes m éritos, acom ete con celosa ac­

tivid ad  cuantos probleoias, por arduos 

que sean, a fectan  al bien común.

S e  h a n  u rb a n iz a d o  adm irablem ente 

las calles p rin c ip a les ; se han constru 'do 

un m agnífico m ercado y  escu e las: se ha 

m ejorado notablem ente e! P arq u e, que 

resu lta elegantísim o, lo  m ism o que el 

quiosco de la  m úsica, habiéndose colo­

cado una v e r ja  alrededor de! Parque.
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P A L A C I O  D E  L A  E X O I A .  D I P U T A C I O N  D E  C U E N C A

C A S T I L L ( >  D E  P H L M O N T E — M U R  A L L A S  V  T O ­
R R E O N E S  P O R  P O N I E N  I E

E stá n  en v í as  de rea lizac ión  in­

finidad de cb ras y  proyectos de 

un interés inmenso p a r a  Cuen­

ca, y  e l Ayuntam ientOi com o to ­

das las autoridades, ponen todo 

3u em peño y  entusiasm o p a ra  la 

pronta realización de la línea fé ­

rre a  C uenca a  U tie l, que rendi­

r á  gran d es beneficios a  esta  pro­

v incia y  que desde hace m uchos 

años constituye el m ayor -inhelo 

de todo el vecindario  de esta im ­

portante capia!, puesto que dicho 

fe rro c a rr il  ha de dar v id a  y  pro­

gre so  a  toda la, provincia, y  por 

la fac ilid ad  del v ia je , han de ser 
m uch 'sim os los turistas que la  v i­

siten.
N o  term inarem os e s t a s  líneas 

sin d ed 'car un e lo g ’o a l excclen- 

tísiinn señor D . Sau rn in o  E ch e- 

nique. d ig ii'sim o gobernador civil 
de Cuenca, cuyo retrato  publica­

mos en otro  lu g ar de este núm e­

ro. por el celo y  car ño que pone 

en todo cuanto a fe c ta  a  los inte­

reses de la  provincia.
X
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Divagaciones sobre el cine,-La pro­
ducción cinematográfica española.

El  cine es la más real de las ficciones representativas. 
E s  todo arte plástica, visual, en la que el intérjjrete 

tiene que reducir, m ejor dicho, 
reunir sus medios expresivos en 
uno solo, universal, ct gesto, que 
ha de ser adecuado, e s  decir, 
que ajuste  perfectam ente al es­
tado de alma que se represente.
E sta  es la causa principal de que 
buenos a c t o r e s  teatrales —  que 
descuidaron la mímica por con­
siderarla secundaria, con respec­
to a la  parte declamatoria de su 
arte— no sirvieran para la pan­
talla.

lín  cuanto a las analogías que 
alguien ha creído hallar entre el 
cine y  el teatro, únicamente di­
remos que no solamente se di­
ferencian en f o r m a — gesto y  
palabra, respectivamente— . sino 
que en su fondo existe la  no­
table diferencia de que el cine 
es m ás analítico que el tea tro ; 
es, casi, el paso de transición 
entre éste— todo síntesis— y  la 
novela, todo análisis.

*

*  *
E r n a  B e c k e r

L a  producción cinem atográfi­
ca española— tantas veces se ha dicho, que creemos in­
útil repetirlo— se halla, si no en estado em brionario— no 
exagerem os— , sí en el prim er período de su desenvolvi­
miento. E l atraso de la película nacional oliedece a  la mala

elección de los argumentos— hasta ahora, fuera  de muy 
escasas cintas, no hemos producido m ás que española­
das— ;  al recelo de los capitalistas a  emplear fuertes su­
mas en los negocios cinem atográficos; y, sobre todo, de­
pende de la carencia de buenos intérpretes— para la  pro­

ducción española n a d a  supone 
media docena de actores de va­
lía {que ni uno más tenemos).

Cuidadosa selección de argu­
mentos ; un poco más de auda­
cia por parte de los señores ca­
pitalistas; educación estética a 
los actores, y  pronto nos pon­
dremos a la altura de los países 
q u e  h o y  marchan a  la cabeza 
en la producción cinem atográfi­
ca mundial.

*

*  H'

E l porvenir de la película, na­
cional no puede ser m ejor ni 
m ás risueño: L o s  actores, aun 
careciendo de norm as estéticas 
— como antes dijim os— , tienen 
m adera de a rtista s ; ya  empie­
zan a utilizarse en nuestro ])aís 
los modernos y  m aravillosos re­
cursos de la técnica, que tanto 
influyen en la luz y  la presen­
tación de las cintas, y  en cuan­
to a directores— en este punto 
si que no oxidemos quejarnos— , 
los poseemos inmejora.bles. B e ­
nito Perojo , que se dispone a di­

rigir la obra de Luca de Tena L a  condesa M aría, consti­
tuye por si solo el m ás legítimo orgullo de la cinemato­
g ra fía  española.

E l  A I a r q u é s  d e l  N o c t u r n o

i T v
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L u c h a n d o  p o r  e l  h o n o r

¡ í V ' . .  ''Os. vs

$■ /V-'’ ...................................V*"'.

7 7
. . . .

X  \

>

Ayuntamiento de Madrid



i

Ayuntamiento de Madrid



A L O S  T U R I S T A S . • I
• I I N D I C A D O R  D E  H O T E L E S

A L A V A  (Vitoria)
GRAN FRONTON HOTEL Quan 

Alti); San Prudencio.
GRAN HOTEL PALLARES (Hi­

jas de Uriarte): Postas, 40.
HOTEL FRANCIA (Susana Tilhet) 

Dato, 43 y 4$.

A L B A C E T E
GRAN HOTEL; P . General Espar­

tero.
HOTEL ALFONSO X II : P . A l­

fonso X I I ,  14.
R E G I N A  H O T E L :  P . A lfon ­

so X I I ,  I I .

Almanta
FONDA DEL COMERCIO (An­

tonio Arráez): Aniceto Coloma,27.
FONDA DE SAN ANTONIO: 

Aniceto Coloma, 98.

A LIC A N T E
GRAN HOTEL SAMPER (Hijos 

de Vda. de Samper): Bilbao y San 
Femando, 25.

PALACE HOTEL (Tesifonte Gar­
cía Vázquez); Aduana, 5.

R E I N A  V I C T O R I A  HOTEL 
Viuda de Elordí): San  Fernan­
do, 19.

PENSION NOGUERAS: Calatra- 
va, 9.

Alcoy
H O T E L  OOM ERCIO (Vda. de 

Pastor): P . de la Constitución, 22.
GRAN HOTEL CONTINENTAL  

(José Montoll): Nicolás, 46.

Elche
HOTEL DEL COMERCIO (Joa­

quín Ramón): Plasa Mayor.

Orihuela
PALACE HOTEL y ESPAÑA 

(Joaquín Alonso): Lohaces, 3.

ALM ER IA
GRAN HOTEL LA PERLA Qosé 

Jurado Sierra): Plazuela del Car­
men, 7,

H O T E L  CONTINENTAL (Ma­
nuel Maldonado): Conde Offlia.

HOTEL INGLES (Vda. de Fran­
cisco Florido): P . del Principe.

HOTEL REGINA (Emilio Malat): 
P. de Canalejas, 3.

A V IL A
GR AN  H O T E L  INGLES üosé 

Tomé): P . de la Catedral.

B A D A JO Z
HOTEL DOS NACIONES y PA­

RIS : Vicente Barrants, 9.
P A L A C E  H O T E L :  Vasco N ú- 

ñes. I, 3. 5 y 7-
PENSION R E I N A  VICTORIA  

(Felipe Checa).

Almendralejo
FONDA DEL COMERCIO (Fran- 

cisco Barrantes).
FONDA DE ESPAÑA Uosé Mu- 

rillo).

Don Benito
FONDA DEL CENTRO.
FONDA DEL COMERCIO (An­

selmo Falcón).
FONDA DE ESPAÑA (Federico 

Murillo).

B A L E A R E S (Palma de Mallorca)
A L H A M B R A  y MEDITERRA­

NEO.
GRAND HOTEL y SUCURSAL 

REINA VICTORIA: P . Wey- 
ler, I  y  3 .

H O T E L  RESTAURANT D E L  
FERROCARRIL Oaime Covas): 
Ronda Norte.

H O T E L  NUEVO CONTINEN­
TAL (E. Pedret): San Miguel, 38.

F O N D A  P E R E Z  (Juan Sauró); 
P . Palón y Coll, 18.

CAFE H O T E L  SUIZO (Vda. de 
Menor): San Miguel, 6.

M ENORCA (Mahón)
HOTEL BUSTAMANTE (R.Bus- 

tamante): P í y Margall, 1 1 .
LA C E N T R A L  (José Petruso): 

IVilson, I I .

BARCELO NA
HOTEL COLON (S. A.) Gran con­

fort : Plaza de Cataluña, 10.
H O T E L  CONTINENTAL (Don 

Antonio Albareda): Plaza de Ca­
taluña.

VICTORIA H O T E L :  Plaza de 
Cataluña.

BRISTOL: Plaza del Angel, 14.
HOTEL ESPAÑA (Ríu, Vilalta y 

Gaspar): San Pablo, 9 y  1 1 .
MAJESTIC HOTEL INGLATE­

RRA (de primer orden): Paseo de 
Gracia, 70 y 72.

HOTEL ORIENTE: Rambla del 
Centro, 20 y  22.

PALACE HOTEL: Ronda de San  
Pedro, 4 1, y Bailén, i.

HOTEL DE PARIS: Cardenal Ca- 
sañas, 4.

HOTEL PENINSULAR (JuanBa- 
dó); San Pablo, 34 y  36.

REGINA HOTEL (Francisco Re- 
caséns): Vergara, 2, 4, 6 y 8.

RITZ (S. A . ) : Cortes, 668, y Lau- 
ria, 30 y  32.

ROYAL HOTEL MEUBLE (S.A.) 
Carmen, 22.

TIBIDABO (Miguel Regás): Ciíí- 
pide del Tibidabo.

BURGOS
GRAN HOTEL NORTE y LON­

DRES (L. Manzanedo): Plaza de 
Alonso Martínez, i.

HOTEL AVILA (M. Avila): A lm i­
rante BOnifaz, 14.

HOTEL PARIS (C. Gallardo): V i­
toria, 10.

H O T E L  UNIVERSAL (G. Ma­
teo) : Almirante Bonifaz, 7  y  9.

C A C ER E S
HOTEL DE EUROPA (A. Jura­

do) : Plaza Mayor„ 31.
HOTEL NIETO (J. Nieto): A l­

fonso X I I I ,  2.

HOTEL VICTORIA (Antonio Ga- 
lindo): Parras, 24.

CAD IZ
GRAND H O T E L  CONTINEN­

TAL (M. Ponce): Duque de Te- 
tuán, 23.

GRAND HOTEL DE FRANCE 
£ T  DE P A R I S  a . Paredes): 
Plasa de Loreio.

GRAND HOTEL ROMA (C. Gui- 
ral): Buenos Aires, 1 1 .

H O T E L  INGLATERRA (Rendón 
y Cía.): Berrocal, 3.

HOTEL, REINA CRISTINA (Car­
men Otero de Ruiz): Benjume- 
da, 2.

Jerez de la Frontera
LOS CISNES (Vda. de B. Gil): 

Duque de Almodóvar, 20.
HOTEL VICTORIA: Cánovas del 

Castillo, 7.

C A N A R IA S
Santa Cruz de Tenerife
HOTEL CENTRAL: Plasa P rin­

cipe y Norte.
HOTEL COLON (F. Guillén): A l­

fonso X I I I ,  27.
H O T E L  OROTAVA' (Concepción 

Pérez): P . Constitución, i.
PARIS-HOUSE (C. Hernández): 

Cruz Verde, 16.
H O T E L  V IC T O R IA : Constitu­

ción, 7.

LA S PALM AS (Canarias)
HOTEL EUROPA (Vda. de De- 

lage): Remedios, 8.
HOTEL MONOPOL (R. Prats):

Remedios, i .
N U E V O  CONTINENTAL (Do­

mingo Navarro).
REGINA HOTEL: Remedios, 7.—

CASTELLO N  DE L A  PLAN A
GRAN HOTEL FABR A; Plaza de 

Castelar.
GRAN HOTEL SUIZO (E. No- 

riega) : Plaza de Castelar, i.

CIUDAD R EA L
GRAN HOTEL (J. Richard): Car­

los Vázquez, 8. <
HOTEL P I^ R R O S O  (C. Barre­

na) : Casteíár, i 5 y 16.

CORDOBA
HOTEL ESPAÑA Y  FRANCIA 

J. González) : Gran Capitán, 4 al 8.
GRAN HOTEL SIMON (M. Si­

món) : Gran Capitón, 7.
HOTEL R E G I N A  (S. Jimena): 

Avenida de Canalejas, 27.
GRAN HOTEL VICTORIA (Saúl 

Pérez): P . Aladreros, 13  y  i 5.

CORUÑA (L A )
ATLANTIC H O T E L  (de primer 

orden): Méndez Núñez.
GRAN HOTEL CONTINENTAL 

(José F. Silva): Calle de Castelar.
HOTEL DE FRANCIA (I. Gen­

te) : Alameda, i.
PALACE HOTEL (Hijos de J. M. 

Rodríguez): Real 87.
GRAN HOTEL ROMA (M. Cor­

tés) : Castelar, 3  y 5.

C U EN CA
GRAND HOTEL.
HOTEL IBERIA (Hijos de V. Gar­

cía) : Calle de Mariano Catalina, 6.
H O T E L  MADRID (N. Crespo): 

Cervantes, i 5.

GERONA
GRAN HOTEL ITALIANO (A. 

Gimbernat): Ciudadanos, 16.
HOTEL PENINSULAR (R. Nico- 

lazzi): Progreso, 3.
HOTEL DEL CENTRO (Illas y 

Morí): Alboreda, 5.

G R AN AD A
HOTEL ALAMEDA (L.Anguita): 

P . dcl Campillo.
ALHAMBRA - PALACE HOTEL 

Y  GRAN CASINO.
HOTEL VICTORIA (F. Iniesta): 

Puerta Real, 2 al 8.
GRAND HOTEL INGLATERRA 

(M. Morales): Cetti Merien, 6.
H O T E L  GRANADINA (J. Gar­

cía) : Párraga, 5.
ROYAL HOTEL WASHINGTON  

IRWÍNG: Alhambra.
HOTEL LONDRES: Pta. Real. 9.
H O T E L  S U I Z O  (S. Lardelli): 

Puerta Real y Acera del Darro,42.

G U A D A L A JA R A
PALACE HOTEL (A. Schmolling) 

Miguel Fluiters, 24.

SA LA M A N C A
HOTEL DEL COMERCIO (Her­

nández y Diego): Calle de Zamora 
y P . de Bandos.

H O T E L  PASAJE (G. Barragán): 
Plaza Mayor, 39.

SA N TA N D ER
HOTEL REAL (Sardinero) (S. A.)
HOTEL M EXICO: Inmediato a la 

Estación del'N orte.
HOTEL CONTINENTAL; M é n ­

dez Núñez.
HOTEL EURO PA: Méndez Nú- 

ñes, 2.
,HOTEL CANTABRICO.
S E V IL L A
GRAN HOTEL MADRID.
GRAN HOTEL INGLATERRA: 

P . de San Fernando.
GRAN HOTEL DE PARIS. P . P a ­

cifico, I .
HOTEL SIMON.
CECIL HOTEL: P. San Fernando
HOTEL DE ORIENTE: P. San 

Femando.

V A L E N C IA
REINA V I C T O R I A  HOTEL: 

Barcas, 6 y 8.
PALACE HOTEL: Paz, 42-
HOTEL INGLES: P. de Canale­

jas, 5.

Z A R A G O Z A
H O T E L  EUROPA (R. Alonso): 

P. de la. Constitución.
HOTEL CONTINENTAL: Coso, 

número 52.
HOTEL ORIENTE: C. del Coso.
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